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CUALQUIERA que haya observado 
por el ocular del microscopio 

una preparación de cortes trans
versales pasando por el segmento 
cefálico de un embrión joven, po
drá quedar sorprendido de la se
mejanza de las vellosidades de Jos 
plexos coroideos de los ventrícu
los cerebrales con las vellosidades 
de la placenta en formación, tan
to por su estructura anatómica 
como por su situación en un medio 
líquido. Ahora bien, a las vellosi
dades placentarias todo el mundo 
está conforme en atribuirles una 
función predominantemente absor
bente de sustancias nutritivas pa
ra el embrión, mientras que res
pecto a las vellosidades de los ple
xos coroideos se estima ser predo
minante una función secretora, la 
del líquido céfalorraquídeo. Cabe, 
pues, hacerse la pregunta si estas 
vellosidades de los plexos coroideos 
no serán también poseedoras de 
funciones absorbentes. Varias ra-

zones hacen pensar en ello; prime
ra, como hemos dicho, su constitu
ción anatómica que, como la de 
las vellosidades placentarias, se re
duce a una porción central de te
jido conectivo laxo conteniendo un 
capilar sanguíneo y tapizada la ve
llosidad en su superficie exterior 
por un epitelio cúbico. Segunda, 
su origen en el embrión. En efec
to, formado el conducto nervioso 
por el cierre del canal neural pri
mitivo, crece en su extremidad ce
fálica y se dilata formando las pri
meras vesículas encefálicas, las 
cuales están llenas de líquido que 
mantiene distendidas sus paredes 
y es un poco más tarde que como 
una invaginación de la delgada pa
red dorsal de estas vesículas apa
rece el primer rudimento de los 
plexos coroideos sumergiéndose en 
el líquido que llena esas vesículas 
encefálicas como lo hacen las ve
llosidades de las agallas de los pe
ces en el medio ambiente hídrico 
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en que viven, y con las cuales pue
den absorber el oxígeno en él di
suelto. Tercera. en patología clí
nica se ha observado por Askana
zy, en 1914, que en casos de hemo
rragia cerebral con inundación 
ventricular se encontraban en el 
interior de las vellosidades coroi
de as gránulos de hemosiderina que, 
como ya es sabido, es derivada de 
la hemoglobina. También se han 
observado muchos casos de hidro
cefalia producidos por procesos en
cefalíticos, neoplásicos o traumá
ticos que en nada habían lesiona
do a los plexos coroideos ni blo
queado los espacios aracnoideos. 
En esta misma Revista (Anales. 
de Medicina y Cirugía, vol. XLII, 
núm. 193). publicó B. Rodríguez 
Arias un comentario sobre un ca
so de hidrocefalia no obstructiva 
por probable encefalopatía difusa 
posttraumática en la que la neu
moencefalografía fraccionada re
veló dilatación total y paralela del 
sistema ventricular con ausencia 
de irregularidades en los bordes 
de las cavidades v cisternas de la 
base y espacios dé la convexidad 
normales. Si en este caso V otros 
semejantes las vellosidades de los 
plexos coroideos no han interveni
do en la secreción del líquido ce
falorraquídeo conducen a pensar 
que estas vellosidades no pudiendo 
estar sin función alguna ejerzan 
más bien funciones absorbentes. 
Cuarta: pasando al terreno expe-

rimental también comprobamos que 
según los trabajos de Hassin en 
1921, las inyecciones de carmín en 
la cavidad de los ventrículos ence
fálicos originan la presencia de 
gránulos de este colorante en el 
interior de las vellosidades coroi
deas. 

En conclusión, creemos que es 
probable una función absorbente 
de los plexos coroideos y, desde 
luego, esta suposición puede ser 
una hipótesis de trabajo para ul
teriores estudios de la fisiología 
del sistema nervioso central en los 
laboratorios en donde con el em
pleo de los isótopos radioactivos 
mezclados con el líquido cefalorra
quídeo tal vez pueda demostrarse 
su absorción por dichas vellosida
des coroideas. Recordemos que ya 
Cushing y Gaetsch, en 1910, para 
explicar ciertos aspectos de la fisio
logía hipofisaria, admitieron una 
difusión de sus hormonas por el 
líquido cefalorraquídeo. También, 
aquí, S. Benito Arranz ha podido 
comprobar cómo núcleos grises 
cercanos al tercer ventrículo va
cían su contenido de sustancias 
Gomori y pas-positivas en el mis
mo. Este contenido hormonal del 
líquido cefalorraquídeo puede dar 
un sentido absorbente a las vello
sidades sumergidas en él, como las 
de la placenta sumergidas en la 
sangre de los senos venosos de la 
decidua uterina. 


